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Resumen: El artículo aborda procesos de internacionalización del activismo político a través 
de Internet. Se toma el caso del Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) y 
se analizan más de un centenar de mensajes en línea procedentes de su Secretaría General 
en Brasil y del Comité de Apoyo al movimiento de Barcelona, donde durante el año 2008 se 
realizó trabajo de campo. Se propone en primer lugar cierta articulación teórica sobre mo-
vilizaciones globales y construcción virtual de la comunidad y se presentan después temas 
y focos principales de discurso propagados por el MST en la red. Se apunta finalmente la 
posibilidad de que a partir de esas retóricas cuaje un cierto ethos de comunidad capaz de 
incrementar la eficacia de la acción colectiva concertada.

Mi aportación en este texto parte de una investigación más amplia sobre el Movimiento de los 
Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) de Brasil, y más en particular sobre su simbolismo cul-
tural y religioso a partir del concepto (emic) de mística1. Este concepto, según Leonardo Boff, 
puede tener un sentido antropológico-existencial, cristiano o bien sociopolítico y militante. 
En este último caso, la mística significa “convicciones profundas, visiones grandiosas y pasio-
nes fuertes que movilizan a las personas y a los movimientos en la voluntad de cambios, o que 
inspiran prácticas capaces de enfrentar cualquier tipo de dificultades, o sustentan la esperanza 
ante los fracasos históricos” (Boff, 2000: 154).

Desde esta perspectiva, se remarca la importancia de las místicas que galvanizan los movi-
mientos sociales. La mística que galvaniza al MST y a sus marcos de acción colectiva arraiga en 
la teología católica de la liberación, con su influencia profética y militante en el imaginario po-

1 Una primera aproximación analítica aparece en Vallverdú (2008).
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pular latinoamericano sobre todo a partir de 
las décadas de los sesenta y setenta del pasa-
do siglo2. Se va configurando históricamente 
en torno a las luchas campesinas de Brasil, en 
las cuales el Movimiento Sin Tierra toma un 
protagonismo central.

Los significados espirituales y políticos 
de la mística han estimulado y estimulan el 
compromiso y la militancia en el MST. Son 
parte esencial en la construcción de la iden-
tidad colectiva de este movimiento. Pero al 
mismo tiempo el contenido utópico, de lu-
cha y resistencia de amplio alcance y múlti-
ples referencias que encierra este concepto le 
permite traspasar fronteras espaciales y lími-
tes temporales. En este contexto, suponemos 
que es capaz de proporcionarle otra dimen-
sión a dicha identidad e incluso fomentar 
nuevos sentidos comunitarios.

2 Desde entonces, la implicación, el posicionamiento 
y el rol de los sacerdotes católicos en relación al Mo-
vimiento Sin Tierra han sido coyunturalmente muy 
plurales y variables. En la actualidad, la Comisión 
Pastoral de la Tierra (CPT) vinculada a la teología de 
la liberación, constituye en términos generales una 
referencia más implícita que explícita para el MST, 
dada la creciente y vigente politización y seculariza-
ción de este movimiento. No obstante, conformada 
por agentes tanto religiosos como laicos, la CPT sigue 
apoyando al Movimiento de los Trabajadores Rurales 
Sin Tierra en diferentes frentes de su lucha, sobre todo 
denunciando sistemáticamente conflictos, abusos y 
muertes en las zonas rurales, así como los ataques a los 
movimientos campesinos o a militantes y simpatizan-
tes del propio MST. En este contexto, ciertas posturas 
divergentes en el seno de la CPT parecen centrarse en 
torno a las formas y estrategias tomadas en la lucha; 
por otro lado, los sacerdotes que siguen expresando su 
compromiso firme con la causa del MST suelen ser a 
la vez los ideológica y pastoralmente más distanciados 
de la jerarquía eclesiástica, ocupando algunos de ellos 
posiciones de liderazgo organizativo –sea este visible 
o de segundo plano– dentro del movimiento.

Dentro de este marco general tratan de 
encaminarse las reflexiones que siguen en re-
lación al vasto ámbito del activismo político 
transnacional vía Internet. Se toma el caso 
concreto del Movimiento de los Trabajadores 
Rurales Sin Tierra con su mística de fondo, 
expresada, en este nivel, en forma de infor-
maciones y retóricas que recorren el espacio 
virtual. El objetivo fundamental es pro-
poner, en primer lugar, cierta articulación 
teórica en torno a movilizaciones globales y 
construcción virtual de la comunidad, para 
presentar después temas y focos principales 
de discurso propagados por el MST en la red, 
los cuales, partiendo de la orientación trans-
nacional de dicha organización, nos lleven a 
algunas consideraciones y conclusiones fina-
les de carácter tentativo.

Nos interesa en particular si del activis-
mo político de proyección virtual se puede 
llegar a inferir algún sentido simbólico-
cultural comunitario desterritorializado. Y 
en relación con ello, en tanto que la místi-
ca del MST fomenta significativamente ese 
sentido en el contexto brasileño, si subyace 
o está implícita de algún modo en los dis-
cursos, códigos y significados del tránsito 
ciberpolítico. Ambas cuestiones se plantean 
en particular dentro del tercer apartado de 
este texto, dedicado al vaciado descriptivo 
de mensajes en línea con origen mayoritaria-
mente en el cuerpo administrativo del MST.

El análisis empírico se ha concentrado 
en una plantilla temporalmente acotada de 
ciento nueve mensajes en circulación elec-
trónica (muchos de ellos con textos adjun-
tos) en su mayoría procedentes de la Secre-
taría General del MST en Brasil. Se tomaron 
como fechas de corte el 1 de abril y el 10 de 
julio del 2008. Paralelamente, la base de la 
información oral y en forma de otros enlaces 
y materiales en línea procede, en su mayoría, 
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del Comité de Apoyo al MST de Barcelona, 
con cuyos integrantes compartí, durante el 
año 2008, diversas reuniones y un “encuen-
tro” con otros grupos de apoyo estatales.

En el conjunto de los materiales consul-
tados se incluyen cartas, artículos de prensa, 
comunicados, informes, entrevistas, declara-
ciones, etc., que el MST difunde a través de 
envíos directos o reenvíos. Toda esta docu-
mentación refleja temáticas de protesta, rei-
vindicación o crítica ideológica con las que 
el MST está comprometido, tiene sintonía o 
a las cuales presta apoyo si se trata de otros 
lugares, movimientos, organizaciones o pro-
puestas políticas.

Se añaden a estos correos electrónicos, de 
forma complementaria, otros treinta y ocho 
procedentes del citado Comité de Apoyo. 
Esta segunda fuente ha sido utilizada en me-
nor medida porque muchos de los mensajes 
recibidos son copia de los procedentes de la 
Secretaría General. Aunque, por supuesto, 
se tiene en cuenta el aspecto fundamental de 
que es información igualmente recibida des-
de Brasil. Producto, pues, del enlace trans-
nacional y que tiene o puede tener repercu-
sión en las acciones y nuevas difusiones de 
protesta activadas en los lugares de destino. 
El intervalo considerado en este caso va des-
de el 26 de octubre del 2007 al 9 de julio 
del 2008. Al igual que en el otro bloque, 
solamente se han utilizado para el análisis 
los mensajes de contenido informativo y en 
ningún caso las comunicaciones en línea pri-
vadas o internas al Comité.

Ambos períodos, así como los datos anali-
zados van por supuesto ligados a un contexto 
social y político determinado, todavía, en su 
momento, con Lula a la cabeza del Gobierno 
en Brasil. Sin embargo, el criterio de deli-
mitación temporal no fue establecido en su 
momento como resultado o a propósito de 

dicho contexto sino independientemente del 
mismo, tratando de contemplar una muestra 
de información lo suficientemente amplia y 
significativa. Más bien, en un proceso inver-
so, ha sido después esa muestra la que me ha 
acercado al contexto.

El encuadre teórico de base se apoya en 
el trabajo de Manuel Castells (2001), quien 
apuntó que el principal agente identifica-
do por los campos provocados por los mo-
vimientos sociales consiste en una forma de 
organización descentralizada e integrada en 
red. Estas redes no se limitarían solo a orga-
nizar actividades o compartir informaciones, 
más bien representan las verdaderas portado-
ras y distribuidoras de códigos culturales; no 
únicamente a través de la red sino en sus di-
versas formas de intercambio e interacción.

Desde su proximidad al Movimiento de 
los Trabajadores Rurales Sin Tierra, Carval-
ho (2002) retomará los planteamientos de 
Castells para ver al MST contemporáneo con 
un carácter similar al de una sociedad en red, 
semejante a la transformada o adaptada a la 
globalización. Desde su punto de vista, esto 
dará lugar a la emergencia de una masa de 
personas con utopías y con una energía hu-
manizadora que lucha por la transformación 
social y por superar, con sus ideas, proposi-
ciones y aspiraciones, las propias del pensa-
miento único dominante, neoliberal y capi-
talista.

Esas utopías y esa energía se contienen, 
además, en la mística sociopolítica del MST, 
con todo su contenido simbólico-cultural en 
expansión: “A redescoberta dos novos códi-
gos culturais para a construção da identidade 
social dos sem-terra está em movimento pe-
los fluxos de informação e de símbolos que 
lhes abrem comunicação com as demais clas-
ses subalternas do país e de outros países da 
América Latina” (2002: 259).
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En este nivel, sin embargo, es igualmen-
te plausible indagar cómo se plasman dichos 
flujos de información y de símbolos en su ir 
más allá del territorio brasileño y del con-
tinente latinoamericano, considerando los 
mensajes, los discursos y las imágenes que 
se propagan en la comunicación de masas y 
viendo a Internet como un importante ins-
trumento para la acción colectiva (Mele, 
2004), a escala no solo local o regional sino 
especialmente global.

En la actualidad el MST parece cons-
ciente de que debe adaptarse a los nuevos 
tiempos y expandir su causa y su lucha. Es 
posible que en ello tenga que ver en par-
te el aumento de las presiones políticas y 
mediáticas domésticas, con el ahogo obje-
tivo que ambas (entrelazadas) suponen. En 
cualquier caso, el MST trataría de encauzar 
un cierto internacionalismo, aprovechando 
la configuración de nuevas redes de protesta 
(de conectividad física y/o informacional) 
y asumiendo la necesidad de una masifica-
ción, desterritorialización y globalización 
de las luchas sociales.

En el plano de la conectividad física po-
drían darse como ejemplos los traslados re-
gulares de militantes a otros países (como 
Cuba o Venezuela, entre otros) o bien los 
encuentros e intercambios puntuales con 
activistas o grupos de apoyo de ámbito in-
ternacional. En el campo de la conectividad 
informacional, el ciberespacio es un recurso 
disponible y sumamente útil para estable-
cer contactos y extender redes, buscando la 
propagación ideológica y el reconocimiento 
de la lucha social en un sentido ampliado. 
Uno de los medios estratégicos para lograrlo 
es asumir como preocupaciones propias y de-
nunciar problemáticas globales, en especial 
las relacionadas con la ecología y el medio 
ambiente, así como proponer alternativas 

también globales sobre la base de las expe-
riencias locales o regionales.

La integración del MST en Vía Campesi-
na desde 1993 parece ser un elemento impor-
tante en vistas a su proyección transnacional. 
Esta organización, con presencia internacio-
nal a partir sobre todo del primer Foro Social 
Mundial (enero del 2003, Porto Alegre, Bra-
sil) ha aglutinado y permitido la articulación 
mundial de diferentes movimientos sociales, 
los cuales, a pesar de su autonomía operativa, 
comparten metas genéricas afines y empren-
den líneas de acción convergentes3.

Así pues, sin olvidar sus objetivos histó-
ricos (la reforma agraria, el fin del latifun-
dio y una sociedad más justa, igualitaria y 
democrática), el discurso más reciente del 
MST busca traspasar la tradicional lucha por 
la estricta democratización de la tierra y pa-
rece adoptar nuevas directrices, acordes con 
los lineamientos ideológicos y estratégicos 
de los llamados Nuevos Movimientos Glo-
bales4.

3 En su página web, Vía Campesina se define como “el 
movimiento internacional que agrupa a millones de 
campesinos y campesinas, pequeños y medianos pro-
ductores, pueblos sin tierra, indígenas, migrantes y 
trabajadores agrícolas de todo el mundo. Defiende la 
agricultura sostenible a pequeña escala como un modo 
de promover la justicia social y la dignidad. Se opone 
firmemente a los agronegocios y las multinacionales 
que están destruyendo los pueblos y la naturaleza. La 
Vía Campesina comprende en torno a ciento cinquenta 
organizaciones locales y nacionales en setenta países de 
África, Asia, Europa y América. En total, representa 
a alrededor de doscientos millones de campesinos y 
campesinas. Es un movimiento autónomo, plural-
ista y multicultural, sin ninguna afiliación política, 
económica o de cualquier otro tipo” (<http://www.
viacampesina.org. Consulta: 25/10/2011>).
4 Sobre la cuestión histórica de la reforma agraria ex-
iste una extensa y diversificada bibliografía. Véase por 
ejemplo: Servolo de Medeiros y Leite (1999), Servolo 



163

Vallverdú, J., “Ciberactivismo político transnacional: el caso del MST de Brasil”. Ankulegi 15, 2011, 159-173

Acción colectiva transnacional, 
desterritorialización y construcción 
de comunidades imaginadas virtuales

Los Nuevos Movimientos Globales se de-
finen como una red de actores sociales que 
de un tiempo a esta parte han activado un 
nuevo ciclo de movilizaciones, evocando la 
primera fase del modelo de Tarrow (2004). 
A partir de 1994 tiene lugar una explosión 
global de luchas sociales (Davos, Seattle, 
Praga, Gotemburgo, Niza, Québec, Barcelo-
na, Génova...), la emergencia de nuevas redes 
de protesta, así como la complementaria de-
finición de movimientos antisistémicos en la 
periferia. Entre estos movimientos destacan 

de Medeiros (2002, 2003), Lerrer (2003), Martins 
(2003; 2004) Graciano (2004) y Stedile (2004, 2005). 
En la actualidad, para el MST, la reforma agraria ya no 
significa solamente el reparto de la tierra, el acceso a 
la misma y a los recursos para producir. Encierra una 
mayor complejidad en términos de estructura social 
y política. El planteamiento de partida del MST so-
bre la reforma agraria no supone ya recrear o reforzar 
una reproducción de la pequeña unidad de produc-
ción campesina, de base familiar. Su punto de mira 
tiene un mayor alcance: iniciar un proceso de cambio 
en la sociedad y, fundamentalmente, de alteración 
de la actual estructura de organización económica. 
La reforma agraria debe tener ante todo un carácter 
socialista y anticapitalista, promover una descentral-
ización y desconcentración de la gran propiedad ter-
ritorial, acabando con el latifundio improductivo, e 
implantar una nueva organización de la producción y 
de la apropiación de los recursos. Por otra parte, el In-
stituto Nacional de Colonización y Reforma Agraria 
(INCRA) sigue canalizando políticamente las deman-
das de desapropiación de tierra por parte del MST y 
supervisando la concesión, implantación y el desar-
rollo de nuevos asentamientos destinados ex profeso 
a la reforma agraria, esto es, constituidos de acuerdo 
a una planificación comunitaria, ecológica y produc-
tiva eficaz para mejorar las condiciones de vida de la 
gente pobre del campo en general y de los sin tierra 
en particular.

el movimiento zapatista de México y el MST 
de Brasil (Neveu, 2002).

El nuevo ciclo de movilizaciones se asien-
ta, según Calle (2005), sobre tres pilares: a) 
La necesidad de cambiar las formas de movi-
lización, buscando, desde las redes sociales, 
aquellas que faciliten la confluencia de una 
mayor diversidad de actores, b) La consoli-
dación de la globalización económica y polí-
tica, en la medida en que la mundialización 
crearía una ventana política y simbólica para 
la proyección de discursos y protestas y c) La 
difusión de nuevas tecnologías (entre ellas la 
telefonía móvil y las que favorecen el trans-
porte internacional) y muy en particular el 
desarrollo de Internet.

En efecto, Internet, constituye un medio 
esencial para expandir y difundir con mucha 
rapidez las protestas y las convocatorias de 
las redes altermundialistas o alterglobaliza-
doras. Además, les proporcionará “un medio 
que, en sí mismo, permite la realización de 
acciones (peticiones, bloqueos de ordenado-
res) o para la constitución de esferas comu-
nitarias virtuales” (Calle, 2005: 40). La red 
minimiza distancias y costos, a la vez que 
permite dar a conocer de inmediato activida-
des o campañas de protesta domésticas o de 
orden global, y por lo tanto, facilita sobre-
manera la participación en las mismas5.

En el nuevo orden global los conflictos 
traspasan fronteras y la lucha social se inter-
nacionaliza. Hay quien ha asociado este tipo 
de acción colectiva transnacional al llamado 
“internacionalismo complejo” (della Porta; 
Tarrow, 2005), que aludiría, entre otras cues-
tiones, a las campañas mundiales coordinadas 

5 No pueden obviarse sin embargo algunas desventa-
jas o algunos riesgos de estos procesos comunicativos 
a través de la red, tal como sugiere, por ejemplo, Lau-
ra Gurak (2004: 43).
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por redes de activistas contra actores, estados 
u otras instituciones internacionales de poder 
creciente. De acuerdo a este concepto, la in-
ternacionalización del entorno global produ-
ciría una estructura de oportunidades adecua-
da para que los activistas y militantes de los 
movimientos sociales contemporáneos se im-
pliquen en la acción colectiva concertada más 
allá de unos límites territoriales concretos.

En relación con estos procesos, en las últi-
mas décadas se viene remarcando un cambio 
en el locus del poder político, que ha afecta-
do en muy buena medida a los movimientos 
sociales. Ese cambio se viene materializando 
en forma de la desterritorialización apuntada 
por Bauman (2001). Es decir, implicando el 
paso desde lo nacional hacia los ámbitos tan-
to supranacional como regional, con el men-
cionado incremento de poder de las institu-
ciones internacionales, especialmente econó-
micas (como el Banco Mundial o el Fondo 
Monetario Internacional) y otras regionales, 
como la Unión Europea.

Bauman sugiere que el espacio virtual si-
tuado sobre el espacio físico y englobándolo, 
constituiría, en relación estrecha con el fac-
tor poder, un lugar para el traspaso de cono-
cimientos y de información; una matriz de 
las iniciativas de las elites accionistas y las 
empresas transnacionales. El sentido pasaría 
a imponerse desde nuevos centros extraterri-
toriales de producción e interpretación si-
tuados en el ciberespacio, lugar donde ahora 
residiría realmente el poder.

En este contexto, se hace necesario anali-
zar la forma en que los movimientos sociales y 
populares (el MST entre ellos) reaccionan ante 
estos cambios contemporáneos del poder, de 
acuerdo a sus estructuras ideológicas y organi-
zativas, dispositivos de acción, al uso del cibe-
respacio o de otras plataformas comunicativas, 
etc. Ver la manera en que el internacionalismo 

complejo ofrece también blancos a múltiples 
niveles para los movimientos sociales con-
temporáneos (nacionales, macroregionales o 
internacionales/globales). Observar cómo por 
medio del proceso de difusión estos incremen-
tan su visibilidad y operar transnacional, sus 
vínculos con otros movimientos o grupos de 
resistencia, etc. La forma, en definitiva, en que 
diversifican y buscan incrementar su radio de 
influencia y acción.

El hecho de que el MST en particular 
haya abrazado temas de protesta comparti-
dos por otros movimientos sociales defenso-
res de la “justicia social global”, puede llegar 
a dar más visibilidad y reconocimiento a los 
grupos locales o regionales que le prestan 
su apoyo, en el mismo territorio brasileño o 
en otros países, organizados como Comités 
del propio movimiento o en forma de otras 
organizaciones activistas o solidarias más o 
menos cercanas. Fuera de Brasil el gran pú-
blico puede no saber qué es o qué pretende 
el Movimiento de los Trabajadores Rurales 
Sin Tierra, o no saberlo con demasiada pre-
cisión, pero es mucho más probable que co-
nozca, e incluso quizás le preocupen ciertas 
problemáticas sociales o ecológicas de orden 
más genérico desde las cuales puede llegar a 
descubrir al MST.

Lo observado en el Comité de Barcelona 
apunta a que la disposición efectiva de los 
activistas para organizar o participar en cam-
pañas, eventos, encuentros, actos o acciones 
colectivas de protesta o reivindicativas coinci-
de con el desafío de lograr una mayor articu-
lación con otros grupos locales, autonómicos 
o estatales con vinculación directa o indirecta 
al movimiento, o en cualquier caso afines en 
términos ideológicos y operativos. Se com-
prende que ganar consistencia en ese sentido 
es probable que genere mejores resultados o 
expectativas en la lucha que a todos une.
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Desde una perspectiva antropológica, Ri-
beiro (2000) se ocupó específicamente de los 
mecanismos del activismo político a través de 
internet. Este autor señala la emergencia de 
otra dimensión de la vida política y cultural, 
la llamada “comunidad transnacional imagi-
nada virtual”6, que puede ser entendida, se-
gún él, a través de la política cibercultural 
y que existe gracias a las tecnologías de la 
comunicación y a Internet más en particular.

Desde su punto de vista, la base tecno-
simbólica para la emergencia de la comunidad 
transnacional imaginada virtual es, en efecto, 
Internet. La dinámica de la virtualidad repre-
sentaría el núcleo duro de dicha comunidad. 
Las tecnologías de la comunicación serían ins-
trumentos privilegiados para la transmisión 
cultural y la creación de comunidades y el ca-
pitalismo electrónico-informático, el ambien-
te necesario para el desarrollo de un proceso 
de transnacionalización.

En la interpretación del capitalismo elec-
trónico-informático la cibercultura no se pue-
de separar de los análisis del poder. Así, en la 
estructuración de comunidades virtuales es-
taría también en juego la creación de criterios 
de inclusión o exclusión con fines de delimi-
tación y control. Al tiempo que la política 
cibercultural quedaría dividida en dos reinos, 
diferentes pero interrelacionados: el defini-
do por la actividad política interna al propio 
Internet (es decir, virtualizada) y el definido 
por la relación entre redes de computadoras y 
activismo político en el mundo real. En este 
contexto, uno de los ejes de interés es anali-
zar cómo el ciberespacio altera la cultura y la 

6 Cabe recordar por supuesto aquí la obra de referencia 
de Benedict Anderson, que se refirió a la construcción 
de comunidades imaginadas donde “en la mente de 
cada uno vive la imagen de su comunión [con los de-
más]” (2005: 24).

práctica políticas de actores (políticos) tanto 
individuales como colectivos.

Los flujos de información y 
socialización en línea: Discursos y 
focos críticos

En relación con lo planteado inicialmente, 
en este punto nos guían dos preguntas prin-
cipales: ¿Es posible la construcción de un 
cierto imaginario comunitario a través de la 
retórica de los mensajes, códigos y enlaces 
electrónicos en tránsito y de matriz MST? 
(Contando, por supuesto, con una recepción 
y comprensión a distancia de estos mensa-
jes, códigos y enlaces prevista o calculada, y 
con que esa densa red informacional se puede 
complementar o reforzar con una determina-
da conectividad física) ¿Se puede ver refleja-
da de algún modo la mística sociopolítica del 
MST en los discursos, temas y significados 
canalizados también por medio de Internet?

La noción de “ethos comunitario” pue-
de sernos útil para buscar respuestas –o al 
menos ciertas intuiciones– por referencia a 
los procesos en línea. Se trata de una noción 
asentada en la dimensión colectiva, en la me-
dida en que “puede extenderse a la persona-
lidad del grupo creada por la tecnología de 
la comunicación”, y constituye “un conjunto 
complejo de características construidas por 
un grupo, sancionadas por un grupo y más 
reconocidas ante el resto de individuos que 
pertenecen al grupo o que comparten va-
lores o experiencias semejantes”. En suma, 
estamos ante “un acto social y un producto 
resultante del carácter de una comunidad” 
(Gurak, 2004: 290-291)7.

7 Según la autora retoma del trabajo de N. Reynolds 
(1993) “Ethos’as Location: New Sites for Understand-
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La difusión transnacional de protestas y 
denuncias por parte del MST en el período 
considerado demuestra la existencia de un 
gran campo de referencia e identificación: el 
agroecológico y alimentario. Su conexión es 
estrecha con la problemática de la tierra y su 
gestión política, tanto en el plano nacional y 
continental como internacional y global.

Como consecuencia, se activan las pro-
testas y reivindicaciones de los movimien-
tos sociales y del MST en particular con 
un foco central, sintetizado por el líder del 
movimiento João Pedro Stedile en algunas 
entrevistas y dirigido hacia el Gobierno en-
tonces vigente8: el bloqueo de la reforma 
agraria en Brasil es debido, según él, a una 
política y un modelo económico que ha ve-
nido subordinando la economía brasileña al 
capital financiero y a las grandes empresas 
transnacionales capitalistas en el país, cuya 
lógica es producir mercancías y no alimen-
tos9. Con ello, lo que no deja de favorecerse 
es la concentración agraria y no la ansiada y 
prometida reforma agraria. La mala gestión 
política de la tierra deriva asimismo en pro-
blemas de pobreza, hambre y violencia en el 
medio campesino e indígena, a menudo con 
consecuencias dramáticas.

ing Discursive Authority”, Rethoric Review, 2 (11): 
325-338.
8 Fecha: 24-IV-08. Asunto: “Entrevista a João Pedro 
Stedile –divulgada por la UOL– en español”.
9 Fecha: 30-IV-08. Asunto: “Cadê o agronegócio? 
Cadê os alimentos? Por Bernardo Mançano Fernán-
dez, geógrafo, investigador y profesor de la Universi-
dad Estadual Paulista-UNESP”.

Contexto político: el Gobierno Lula y 
sus contradicciones

Desde la década de los noventa la hegemonía 
neoliberal afecta a Brasil y a muchos otros 
países de Latinoamérica. El MST entiende 
que en términos nacionales esta hegemonía 
se ha traducido en la venta del propio patri-
monio, la reducción del tamaño del Estado 
y la entrega casi completa de los elementos 
de defensa del país, de la nación y de un pro-
yecto nacional con el fin de integrarse en el 
mercado mundial. Durante el periodo estu-
diado, además, se ve a Lula como en buena 
medida responsable de la fragmentación de 
la izquierda, con un gobierno ambivalente y 
repleto de contradicciones10.

Se reconoce que los pobres experimen-
tan ciertas ganancias con programas sociales 
concretos (como Bolsa Família o ProUni, en-
tre otros) pero al mismo tiempo que aquellos 
que históricamente más ganaban en el país, 
siguen haciéndolo y al alza. Se ve un acer-
camiento de Lula a los pobres pero también 
una sospechosa simpatía por el capital na-
cional e internacional. Durante su mandato 
no se perciben cambios en los patrones de 
riqueza y de renta en el país, y por lo tanto 
tampoco cambian las profundas desigualda-
des sociales.

Aparece una interesante definición del 
gobierno de Lula como “pos-neoliberal 
pragmático”11. Se trataría de un tipo de pos-
neoliberalismo que no entra en conflicto con 

10 Fecha: 02-IV-08. Asunto: “Fw: Conjuntura da Se-
mana –26 de março a 01 de abril de 2008–. Conjun-
tura da Semana. Uma leitura das Noticias da Semana 
de 26 de março a 01 de abril de 2008”.
11 Fecha: 09-IV-08. Asunto: “Fw: Conjuntura da Se-
mana –02 a 08 de abril– no Brasil. Conjuntura da 
Semana. Uma leitura das “Notícias do Dia” do IHU 
de 02 a 08 de abril de 2008”.
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el capital, sino que más bien intenta estable-
cer alianzas con él para promover un rápido 
crecimiento económico. El planteamiento es 
que no se alteraron los principios macroeco-
nómicos de la política económica anterior 
del Gobierno de Fernando Enrique Cardoso, 
si bien, con Lula, el Estado pasó a asumir un 
nuevo papel en relación con la economía y la 
sociedad: un papel de instrumento del capi-
tal, con lo cual se ven limitadas sus posibi-
lidades de reducir las desigualdades estruc-
turales. Se trata de una opción, además, que 
configura un modelo ambientalmente depre-
dador, que destruye los recursos naturales de 
forma acelerada.

El gobierno Lula también se califica de 
pos-neoliberal en relación con el movimien-
to social. A diferencia del liberalismo, no lo 
descalifica ni criminaliza, sino que lo reco-
noce como interlocutor y actor importante, 
a la vez que procura ganarlo para su terreno 
político. Es pragmático en estos sentidos, 
pero de forma más evidente en el terreno de 
la política institucional, en los discursos y las 
concentraciones políticas.

Por la soberanía alimentaria y  
energética: Contra el agronegocio de 
las empresas transnacionales

Un tema destacado es la problemática de la 
Amazonía. Preocupa considerablemente la 
deforestación y destrucción creciente de su 
biodiversidad y su caída en manos del agro-
negocio12. Se hace referencia en este sentido 
a la Medida Provisoria 422 de regularización 
de tierras impulsada por el gobierno Lula, 

12 Fecha: 02-IV-08. Asunto: “Fw: MP do Agronegó-
cio ou a entrega da Amazonia para o agronegócio, por 
Edelcio/Inesc-Brasília, 2 de abril de 2008”.

que se considera posibilitará a los latifun-
distas y a las transnacionales apropiarse de 
un total de 1500 hectáreas de terreno de 
la Amazonía legal, el triple de la extensión 
hasta ahora prevista13. El texto, que se juzga 
inspirado por los grandes propietarios rura-
les opuestos a las actividades de los Sin Tie-
rra, sería una forma tanto de abrir las puertas 
al capital financiero, que podrá comprar esas 
tierras pagando al Gobierno, como de exter-
minar la cultura rural campesina e indígena 
de resistencia. En esta dinámica, los possei-
ros14 serán los beneficiados y los pequeños 
propietarios familiares, los perjudicados.

La crisis energética mundial es otro ám-
bito de discusión importante, con el petró-
leo como protagonista destacado15. Tiene 
que ver con un incremento elevado de la de-
manda global y la preocupación al respecto, 
teniendo en cuenta el aumento de los precios 
y la falta de inversiones para hacer frente a la 
situación. El MST considera que el avance de 
los monocultivos (soja, caña de azúcar...) en 
manos de las multinacionales responde a la 
necesidad de atender la demanda energética 
del alto consumo del primer mundo. El de-
sarrollo sin freno de estos monocultivos ten-
dría graves consecuencias para las economías 
locales familiares y campesinas.

13 Fecha: 03-IV-08. Asunto: “Fw: Artigo comentando 
Goberno Lula regulariza grilagem de terras públicas 
da Amazonia ate 1500 ha.”.
14 Categoría tradicionalmente referida a los agricul-
tores que trabajan con su familia en una determinada 
área como si fuera suya, pero que no tienen el título 
de propiedad de la tierra. La mayoría de las veces la 
tierra es del Estado o pertenece a un propietario par-
ticular cualquiera.
15 Fecha: 04-IV-08. Asunto: “Noticias do petroleo... 
na visão do diretor da ENI italiana. Jornal La Repub-
blica, 01 de abril”.
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Pero además se remarca otra crisis: la cri-
sis alimentaria; un fenómeno igualmente 
global, grave y sin precedentes. Y por su-
puesto estrechamente vinculado a la pobre-
za16. Resultado de la política del libre mer-
cado y del abandono de la reforma agraria. 
Dicha crisis supone: altos precios de los ali-
mentos, escasez y especulación como fuen-
tes de duros conflictos entre productores y 
consumidores, entre el campo y las ciudades 
y entre países importadores y exportadores. 
El incremento de los precios de productos 
básicos para el consumo afecta, como es ha-
bitual, y de forma especialmente dramática, 
a los más pobres.

Se considera, además, que el uso de agro-
combustibles agrava los problemas ya exis-
tentes, de hambre y de pobreza. Se les ve 
como una importante causa del aumento de 
los precios y de la escasez de alimentos en 
el mundo y de la deforestación de la selva 
amazónica17. Y todo ello se opone al Derecho 
Humano de acceder no solamente al alimen-
to sino –siendo aún más optimistas– a una 
alimentación adecuada y cuyo origen no sea 
el maltrato al medio ambiente. Se busca una 
proyección de alcance internacional a esta 
cuestión, porque se insiste en que la utiliza-
ción y el fomento de biocombustibles “es un 
crimen contra la humanidad”18.

16 Fecha: 10-IV-08: “A crise financiera é pouco diante 
da crise alimentar mundial/Alta agrícola e biocom-
bustiveis impõem revés ao combate da pobreza”.
17 Fecha: 15-IV-08: “Declaración del VII Encuentro 
Hemisférico de lucha contra los TLC y por la inte-
gración de los pueblos”. La Habana, 11 de abril de 
2008.
18 Comité Técnico de la 30.ª Conferencia Regional de 
la FAO para América Latina y el Caribe, 2008. El 
Comité Internacional para la Soberanía Alimentaria 
(CIP) mantiene la misma retórica.

En estos términos, el modelo del agrone-
gocio asociado a las empresas transnacionales 
es uno de los blancos principales del MST. Se 
apoya también, eventualmente, en informes 
de la UNESCO para remarcar su posición, 
o en voces académicas autorizadas19: el au-
mento del costo de producción de los ali-
mentos puede llevar a millones de personas 
debajo de la línea de pobreza; es fundamen-
tal la protección de los recursos naturales, 
el uso de técnicas agrícolas más ecológicas 
y la prohibición gubernamental del cultivo 
de cereales transgénicos, para evitar, de este 
modo, el consumo tóxico, la contaminación 
medioambiental y preservar al mismo tiem-
po la diversidad genética.

La alternativa defendida es un programa 
de producción de agrocombustibles controla-
do por una empresa estatal, no por el agrone-
gocio de las transnacionales, y enfocado hacia 
una política de soberanía energética. Un pro-
grama en el que cada municipio produciría, 
sin monocultivo, su propia energía. En tales 
condiciones los agrocombustibles solamente 
serían viables de producirse en régimen de 
policultura (es decir, en solo el 20% del área 
familiar disponible, para no afectar a las de-
más zonas para la producción de alimentos). 
Se trataría de una producción enfocada hacia 

19 Fecha: 16-IV-08. Asunto: “Vejam documento da 
UNESCO condenando atuais métodos de agricultura 
controlados pelas transnacionais. Práticas na agricul-
tura moderna precisam mudar, conlui relatório a ser 
apresentado pela Unesco”. Fecha: 17-IV-08. Artículo: 
“Agrocombustíveis, solução climática ou reprodução 
do capital? Entrevista com François Houtart”. Fecha: 
21-IV-08. Asunto: “Fw: Vandana Shiva: Un remedio 
peor que la enfermedad” (Vandana Shiva es directora 
de la Fundación de Investigación por la Ciencia, la 
Tecnología y la Ecología en Nueva Delhi, y Premio 
Novel Alternativo en el año 1993).
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la distribución de renta, sumada a la sobera-
nía alimentaria y energética20.

Desde esta perspectiva, la mala produc-
ción y el mal uso de agrocombustibles atacan 
los ecosistemas estables y contribuyen a la 
desaparición de especies nativas y a pérdidas 
de las propiedades físicas y químicas de los 
suelos, dislocando además a poblaciones en-
teras como mano de obra barata y esclava. 
Se denuncia en este sentido la acción de las 
compañías transnacionales, que monopoli-
zan la producción de biomasa en países como 
Argentina o el propio Brasil, donde, por 
ejemplo, la producción de eucalipto por par-
te de diferentes empresas devasta los biomas 
originales de los estados de la región sur y 
sudeste. Algunas de estas empresas son ade-
más líderes mundiales en venta de semillas 
patentadas, modificadas genéticamente, con 
todo el riesgo medioambiental y para la sa-
lud que ello supone21.

Algunos mensajes remarcan que existen 
en el mundo alrededor de cuarenta gran-
des empresas transnacionales, con sede en 
Estados Unidos y en Europa, que subordi-
nando otras empresas medianas, controlan 
toda la producción y el comercio agrícola en 

20 Fecha: 18-V-08. Tema: “Fw: Subsidios para debat-
er el aumento de precios de los productos agrícolas  
–MST Brasil” (IV. Comentarios generales a partir de 
la realidad brasileña, punto 13).
21 Se recupera el discurso del líder campesino francés 
José Bové, quien incide sobre el debate acerca de los 
organismos genéticamente modificados (OGMs) y 
justifica la destrucción de plantaciones (la primera en 
junio de 1997) diciendo que de no haberse producido 
en su momento, en Francia no existiría dicho debate y 
los transgénicos estarían impuestos forzosamente por 
los productores de semillas y las multinacionales. Fe-
cha: 24-IV-08. Asunto: “Sem a destruição de campos 
transgênicos, hoje estariam sendo impostos à força 
pelas multinacionais –Entrevista com José Bové– 13 
de abril 08”.

el mundo. Además, parte de ellas también 
habrían pasado a controlar la producción de 
fertilizantes químicos22. Entre estas compa-
ñías, suelen señalarse seis transnacionales en 
particular encabezando el control del mer-
cado de cereales y granos (transgénicos) de 
todo el mundo.

Cabe destacar en este ámbito la significa-
tiva conexión transnacional (vía informacio-
nal) entre las luchas del MST y las activadas 
por ciertos colectivos que apoyan su causa o 
se sienten afines a ella en Cataluña. Es el caso 
por ejemplo de la acción emprendida contra 
alguna de las grandes multinacionales ope-
rativa en territorio catalán, ya denunciada en 
Brasil por el MST a causa de supuestas agre-
siones ambientales y humanas y vinculada a 
los granos transgénicos y productos agrícolas 
tóxicos. Acción que, dentro del espacio ofre-
cido por el Fórum Social Catalán (25 al 27 de 
enero del 2008), partió de la recogida previa 
de firmas de espectro social amplio pero en 
cualquier caso afín a las problemáticas ecoló-
gicas de orden global. Desde hace varios años 
se siguen manteniendo igualmente las cam-
pañas de lucha y las concentraciones contra 
la introducción de cereales transgénicos en el 
campo y a favor del desarrollo de la soberanía 
alimentaria y de una agricultura sostenible, 
ecológica, rentable como vía efectiva de de-
sarrollo y bienestar.

Hay que tener en cuenta también inicia-
tivas de diferente tipo –y por parte de di-
versas organizaciones– para prohibir el cul-
tivo de variedades transgénicas en Cataluña 
(campañas “Som lo que Sembrem” o “Per 
una Catalunya Lliure de Transgènics”)23; ini-

22 Fecha: 18-V-08. Asunto: “Fw: Subsídios para de-
bater el aumento de precios de los productos agrícolas 
–MST Brasil”.
23 Fecha: 10-IV-08. Asunto: “[mst-bcn] [Fwd: Somlo-
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ciativas, por otra parte, con apoyo de Green-
peace para su mayor dimensión y en relación 
a empresas concretas24. O bien jornadas para 
informar, en general, sobre las luchas sociales 
que tienen lugar en Brasil con un propósito 
solidario25.

Igualmente, el esquema del Fórum Social 
Catalán es un buen ejemplo de síntesis sobre 
las posibilidades de confluencia de diferentes 
movimientos y organizaciones sociales26 en 
torno a un conjunto de causas o temáticas 
de preocupación comunes (justicia, partici-
pación, soberanía alimentaria, igualdad, diá-
logo, transparencia, agroecología, derechos 
humanos, culturas, cambio climático, etc.). 
De hecho, la conclusión del evento con la 
Asamblea de Movimientos Sociales resultó 
ser un intento activo de poner en común las 
propuestas de acción elaboradas por los di-
ferentes movimientos sociales catalanes. Los 
talleres y seminarios preparados para poner 
de relieve, en este caso, la creciente agresión 
al territorio y las propuestas alternativas, re-
presentan un eco del discurso del MST en 

quesembrem-bcn] kafeta somloquesembrem]/ [Som-
loquesembrem-bcn] Presentació ILP”.
24 Fecha: 13-V-08. Asunto: “[Somloquesembrem-
bcn] Bruselas... Documento de texto: La comisión eu-
ropea rechaza aprobar dos maíces transgénicos de M. 
y P., así como una patata transgénica de B.”.
25 Fecha: 09-I-08. Asunto: “[mst-bcn] Acte sobre 
MTD de Brasil el 13E”.
26 Assemblea Pagesa de Catalunya, Campanya No et 
mengis el món, Centre de Recerca, Informació i Con-
sum (CRIC), Edpac, Enginyers sense Fronteres, En-
tesa pel decreixement, Entrepobles, Federació Ecolo-
gistes de Catalunya (EdC), Cooperativa Germinal, 
Cooperativa I Un Rave, Marxa Mundial de Dones, 
Maulets, Observatori DESC, Observatori del Deute 
en la Globalització, Revista Ecologia Política, Vet-
erinaris Sense Fronteres, Xarxa de Consum Solidari, 
Plataforma Transgènics Fora, Associació Araguaia, 
Comitè de Suport a l’MST, etc.

torno al campo agroecológico y alimentario. 
Sus parámetros básicos son la necesidad de 
un consumo consciente y transformador (otra 
forma de consumir es posible), la mejora del 
futuro del campesinado (libre de transgéni-
cos y en un territorio digno) y la lucha contra 
la pérdida de la soberanía alimentaria de los 
pueblos.

Para concluir

Las redes de los Movimientos Sociales Glo-
bales amplían la movilización social en di-
ferentes lugares y se conectan por medio de 
Internet para tratar de remarcar un sentido 
solidario/comunitario de orden global, en el 
plano físico y por encima de este, en el plano 
imaginario y virtual, para promover y justifi-
car nuevas políticas y nuevas formas de acción 
colectiva. En tales condiciones, el estudio de 
la cibercultura y del ciberactivismo político 
en particular constituye una buena platafor-
ma para la observación de estos procesos.

En las páginas precedentes hemos visto 
los principales blancos de las críticas y pro-
testas del MST en el ámbito nacional y con 
proyección global. El movimiento sigue con 
su lucha contra el latifundio, los monoculti-
vos para la exportación y las empresas trans-
nacionales, que considera van contra la sobe-
ranía nacional y representan una agresión so-
cial y ecológica sin precedentes. Desde estos 
parámetros hay que pensar en cómo llegan 
esas críticas a otros lugares y cómo las asu-
men sus receptores, siendo la red un meca-
nismo fundamental de enlace y confluencia 
de marcos interpretativos para la moviliza-
ción social.

Dentro de este ámbito el ethos de la comu-
nidad solamente parece en apariencia difuso 
y abstracto, como aparentan serlo también 



171

Vallverdú, J., “Ciberactivismo político transnacional: el caso del MST de Brasil”. Ankulegi 15, 2011, 159-173

muchas veces las dinámicas virtuales y trans-
nacionales. De hecho, el concepto de ciberac-
tivismo político asociado a estas dinámicas 
puede suponer que exista poca o débil vin-
culación, en este caso, entre el MST como 
organización y los activistas, simpatizantes 
o militantes del movimiento lejanos a Bra-
sil. Con todo, dicho ethos sirve de base para 
que los otros participantes en línea acepten 
y crean la información que reciben por ese 
medio. Y en el caso de los receptores más 
directos de los mensajes y discursos del MST, 
los integrantes de los Comités y grupos de 
apoyo lejanos a Brasil, aparece un esfuerzo de 
confluencia identitaria con el movimiento, a 
partir del conocimiento detallado de lo que 
acontece en Brasil y de la preparación o par-
ticipación de actividades en el propio con-
texto a tono con las propuestas del MST. Así 
lo hemos visto en relación con ciertas luchas 
llevadas a cabo en Cataluña.

El ethos comunitario va cuajando en torno 
al tránsito de discursos, símbolos y significa-
dos de identidad en la red (“todos somos un 
poco “sin”” y “el MST es la bandera bajo la 
que estamos todos”, se dijo en el Encuentro 
de Comités de apoyo a nivel nacional)27, in-
corporaría la posibilidad de una proximidad 
real dentro y/o fuera del espacio virtual, acti-
vando mecanismos de participación, solida-

27 Celebrado en Rubí, Barcelona, los días 10 y 11 de 
mayo del 2008. Se organizaron diferentes talleres y 
participaron en él los grupos de Barcelona (comité 
organizador), Euskadi, Madrid, Sevilla, Zaragoza y 
Asturias. Junto a las mencionadas expresiones, anoté 
otras no menos significativas, como: “todos tenemos 
los mismos enemigos”, “nunca nos olvidaremos de 
lo que el MST nos ha enseñado”, “podemos aportar 
la visión del MST, el espíritu del MST, adaptarlo a 
nuestra realidad”, “reforma agraria es más que tierra”, 
“no debemos olvidarnos de cómo nacimos y de lo que 
somos, ni de lo que queremos como grupos de apoyo”.

ridad y contactos interpersonales que además 
pueden potenciar su eficacia en términos de 
acción colectiva.

Tendríamos, pues, que los enlaces en red 
son fundamentales para aglutinar a los gru-
pos reivindicativos afines en diferentes cam-
pañas o eventos de protesta, así como para 
articular los datos y las informaciones dis-
ponibles para el debate. Igualmente lo son 
para coordinar visitas de líderes o simpati-
zantes del MST, aprovechando su estancia 
para aprender de sus experiencias, o incluso, 
para canalizar los desplazamientos transna-
cionales, sea a través del llamado “turismo 
responsable” o gracias a los contactos inter-
personales y las conexiones militantes.

Un cierto ethos de comunidad y de iden-
tidad (con los muchos aspectos simbólicos y 
emotivos de la mística a tener en cuenta) se 
vería fomentado, en suma, por las informa-
ciones, las experiencias y los conocimientos 
que se comparten y se manejan a partir de los 
enlaces y las conexiones virtuales. Tales da-
tos, conocimientos y vivencias funcionarían 
como plataforma para la concienciación, la 
identificación y el compromiso con el movi-
miento social. Tendrían una función política 
por lo tanto vinculada al poder, y en particu-
lar a procesos contrahegemónicos. Configu-
rarían a su alrededor un singular imagina-
rio ciberespacial de la lucha y la resistencia, 
integrador y con blancos y objetivos claros. 
Alimentarían asimismo una mística socio-
política con símbolos de identidad fuertes y 
desterritorializados. Y que en la virtualidad 
toma otra dimensión, holística, con valores 
implícitos de justicia, dignidad humana, 
respeto a la tierra, lucha contra la pobreza 
y el hambre, etc. La mística es igualmente 
esencial en las celebraciones, reuniones y 
campañas fuera de la virtualidad pero quizás 
organizadas desde ella. A través de sus signi-
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ficados se comprende la importancia de com-
partir y expresar sentimientos que vinculan 
el dominio local y cotidiano con lo que re-
presenta el Movimiento Sin Tierra. Esquema 
de communitas, banderas, semillas, libros, fo-
tografías, cantos, etc., dentro de un formato 
ritual concreto, llenan de significación a este 
vital mecanismo comunicativo e interactivo.

En definitiva, la cultura y la práctica polí-
tica de los militantes, activistas y simpatizan-
tes del MST se ven modificadas en el sentido 
de que todos ellos, alertados y conectados vía 
electrónica, van sumando argumentos para 

reconocer la relevancia del trabajo en red y la 
coordinación, de la sensibilidad internacio-
nalista, de la retroalimentación permanente 
con el movimiento social en los niveles ideo-
lógico y operativo, de la cooperación y soli-
daridad mediante proyectos específicos y rea-
les, de la acción conjunta sobre el terreno con 
otros colectivos y redes activistas del propio 
territorio y del aprendizaje continuado me-
diante la comunicación de experiencias vía 
electrónica o física y mediante una práctica 
que –como todo movimiento en permanente 
movimiento– nunca debe detenerse.
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Gako-hitzak: MST, ziber-aktibismoa, transnazionalismoa, kidego birtuala, talde-ekintza.
Laburpena: Aktibismo politikoa internet bidez nazioartera eramateko jarraibideez ari da ar-
tikulua. Jabetza Gabeko Landako Langileen Mugimendua (MST) da adibidea, eta Brasilen 
duen Idazkaritza Nagusiaren eta mugimenduak Bartzelonan duen Babes Batzordearen ehun 
ziber-mezu baino gehiago aztertzen dira, landa-lana egin baitzen bertan 2008. urtean. Lehen-
lehenik, mobilizazio globalen eta kidegoaren eraikuntza birtualaren arteko nolabaiteko lotura 
teorikoa egitea proposatzen da eta, ondoren, MSTk sarean zabaltzen dituen gaiak eta az-
terkizunak aurkezten dira. Azkenik, arrazoibide horietan oinarriturik, kidegoa oratuko duen 
ethos baterako bidea aipatzen da, talde-ekintza eraginkorra izan dadin.

Keywords: MST, cyberactivism, transnationalism, virtual communities, collective action.
Abstract: This article approaches processes of transnational activism via the Internet 
through a case study of the Landless Rural Workers’ Movement (MST) in Brazil. Analysis of 
the main discursive themes present in over one hundred online messages that passed bet-
ween the central office of the movement in Brazil and its support committee in Barcelona, 
where the fieldwork on which this article is based was carried out during 2008, suggests 
that a linkage on a theoretical level can be established between global mobilization and the 
construction of virtual communities. It is argued that the rhetorical content of the messages 
crystallizes into a certain community ethos that enhances the effectiveness of concerted 
collective action.


